
La LOMLOE, igual que ya hizo la LOCE, la LOE y la LOMCE en su momento, no hace referencia
apenas a los diferentes órganos de coordinación docente. Solamente menciona, al hablar de los
órganos de coordinación docente, a los departamentos de coordinación didáctica, que se
encargarán de la organización y desarrollo de las enseñanzas propias de las asignaturas o módulos
que se les encomienden y estará constituido por los profesores de las especialidades que impartan
las enseñanzas de las asignaturas o módulos asignados al mismo, y a los equipos de profesores,
dejando para cada Administración educativa su regulación, así como la decisión sobre cualquier
otro órgano de coordinación. Así, en el artículo 130.1 se dice que "corresponde a las
Administraciones educativas regular el funcionamiento de los órganos de coordinación docente y
de orientación y potenciar los equipos de profesores que impartan clase en el mismo curso, así
como la colaboración y el trabajo en equipo de los profesores que impartan clase a un mismo
grupo de alumnos". Posteriormente en el art. 130.2 indica que "en los institutos de educación
secundaria existirán, entre los órganos de coordinación docente, departamentos de coordinación
didáctica que se encargarán de la organización y desarrollo de las enseñanzas propias de las
materias o módulos que se les encomienden".

Por lo tanto, vamos a comentar brevemente aquellos órganos de coordinación que están presentes
en nuestros centros educativos, teniendo presente que cada comunidad autónoma podría
concretar aquellos que considere oportuno, como así hacen algunas de ellas. Así, podríamos
señalar tres: los equipos de ciclo (Primaria) y departamentos (Secundaria), la comisión de
coordinación pedagógica y los tutores.

1) Equipos de ciclo/Departamentos, Juntas de profesores

Nuestro sistema educativo ha planteado hasta este momento una enseñanza graduada por ciclos
en primaria, posibilitando que el alumno vaya avanzando, por lo menos en su planteamiento
teórico, según sus posibilidades y madurez. Con la LOMCE se perdió esta estructuración en ciclos
que planteó la LOGSE y la LOE y se concretó el concepto curso en primaria y secundaria. Por ello,
hablábamos de equipos didácticos donde antes hablábamos de equipos de ciclo. Al aprobarse la
LOMLOE volvemos al concepto previo planteado en la LOE.

Estos equipos de ciclo estarán formados por los tutores de los grupos de alumnos que lo
conformen. Los profesores que no tengan asignada tutoría de un grupo de alumnos y el personal
de atención educativa complementaria, serán adscritos a uno u otro equipo por el director o
directora del centro a propuesta del jefe de estudios. En la comunidad que haya colegios rurales
agrupados, el director, a propuesta del jefe de estudios, adscribirá al profesorado de las distintas
unidades a uno u otro equipo, en función de la organización del propio centro.

2.F.- Estructuras de
planificación y coordinación



Las competencias de cada equipo de ciclo se concretarían en las siguientes:

Formular propuestas al equipo directivo y al claustro relativas a la elaboración del
proyecto educativo y de la programación general anual.
Formular propuestas a la comisión de coordinación pedagógica relativas a la elaboración
de los proyectos curriculares.
Mantener actualizada la metodología didáctica.
Organizar y realizar las actividades complementarias y extraescolares.

Si nos referimos a los centros de secundaria los órganos propios de coordinación didáctica van a
ser los departamentos, que serán sobre los que pivote toda la acción educativa del centro, ya que
ellos son los responsables de realizar las programaciones didácticas, organizar las actividades
complementarias, proponer, actividades de formación; etc. El equipo directivo deberá tener
especial cuidado en que los departamentos no se conviertan en entes independientes unos de
otros, ya que, aunque realicen una planificación y organización coherente y adecuada de sus
materias, si no existe una coordinación entre ellos se pierde ese sentido global del currículo y de la
acción educativa. En muchas ocasiones la departamentalización ocasiona que se
compartimentalice tanto el conocimiento como el trabajo del alumno, fragmentando los
aprendizajes en las diferentes materias sin ningún nexo de unión.

En los centros de secundaria las diferentes Juntas de profesores pueden servir para obviar y evitar
esa falta de coordinación. Son órganos formados por los profesores que imparten docencia a un
mismo grupo de alumnos, coordinados por el tutor del grupo. El equipo directivo tiene aquí una
opción muy interesante para lograr la coordinación de los profesores, ya que en estas juntas los
profesores tienen que poner encima de la mesa todas las cuestiones relativas a la planificación,
organización, disciplina, evaluación, etc. de cada grupo de alumnos. El problema puede residir en
el tiempo disponible para estas reuniones y en la cultura del profesorado en la forma de afrontar
estas reuniones, o sea que las vean como algo meramente administrativo. Este es uno de los retos
más importantes que va a tener un director o directora en un centro de secundaria.

2) Comisión de coordinación pedagógica

La comisión de coordinación pedagógica debe ser un órgano sobre el que pivote toda la acción
educativa del centro, no en cuanto a la toma de decisiones, sino para consensuar, coordinar y
proponer actuaciones en todos los ámbitos. Hay que tener en cuenta que de ella forman parte
todos los que tienen que ver con la acción educativa en el centro, ya que está el director o
directora y jefe de estudios, los coordinadores de equipos didácticos o jefes de departamento, y, en
su caso, el orientador del centro o un miembro del equipo para la orientación e intervención
educativa que corresponda al centro, con el fin de coordinar la elaboración y seguimiento de los
proyectos curriculares. En centros que tengan menos de doce unidades, las funciones de
coordinación didáctica será asumida por el claustro de profesores. Es un órgano manejable en
donde se puede consensuar y discutir lo que es imposible en claustros numerosos. Un director o
directora debería tener especial cuidado en organizar y utilizar de forma adecuada y operativa este
órgano, le facilitaría mucho la gestión del centro.



La Comisión de Coordinación Pedagógica se reunirá como mínimo una vez al mes y celebrará dos
sesiones extraordinarias, una al comienzo y otra al final de curso, y cuantas otras se consideren
necesarias. La Comisión de Coordinación Pedagógica dispone de tres funciones esenciales en torno
al proyecto curricular, que en el fondo es la acción educativa que se lleva a cabo en el centro.
Deberá establecer las directrices generales para la elaboración y revisión del proyecto curricular y
de las programaciones didácticas, incluidas en este. Deberá establecer un calendario de
actuaciones para el seguimiento y evaluación de los proyectos curriculares de etapa y de las
posibles modificaciones de los mismos que puedan producirse como resultado de la evaluación
realizada en la memoria anual del curso anterior.

3) El tutor

Cada grupo de alumnos va a tener un tutor, que será designado por el director a propuesta del jefe
de estudios, quien será el que coordine toda la labor de los tutores, manteniendo las reuniones
necesarias para el buen funcionamiento de ellas. El claustro de profesores fijará los criterios
referentes a la orientación, tutoría, evaluación y recuperación de los alumnos. Para facilitar esta
tarea, el equipo de orientación educativa y psicopedagógica apoyará la labor de los tutores de
acuerdo con el plan de acción tutorial y bajo la dirección del jefe de estudios.

Se celebrarán al menos tres sesiones de evaluación de alumnos presididas por el tutor de cada
grupo, coincidiendo estas con cada uno de los trimestres del curso. Una vez al trimestre se
elaborará un informe destinado a los padres de los alumnos que se entregará a los mismos. En el
horario del profesor-tutor se incluirá una hora complementaria semanal para atención a los padres
o tutores de los alumnos. En secundaria y bachiller, depende de cada comunidad autónoma su
concreción.

Es importante destacar que todos los profesores están implicados en la acción tutorial, ya que es
algo inherente a la función docente, independientemente de si un profesor es tutor o no de un
grupo de alumnos. Los contenidos curriculares desarrollados en el aula, las formas de evaluar, el
tratamiento dado a las dificultades de aprendizaje, las relaciones entre profesor y alumnos, no solo
van a determinar los resultados tradicionalmente académicos, sino que también van a configurar,
además, el fondo de experiencias a partir del cual el alumno construye su autoconcepto, elabora
sus expectativas, percibe sus limitaciones y afronta su desarrollo personal y su proyecto de vida en
un marco social.

Por ello, la acción tutorial debe tener un carácter continuo a lo largo de toda la escolaridad y todo
el tiempo escolar. Esto implica que hay que abandonar la idea de que la tutoría se debería llevar a
cabo en distintos momentos claves o críticos de su escolaridad. Asimismo, se deben implicar de
manera coordinada en esta acción todas las personas que intervienen en la educación del niño, o
sea, profesores, padres, etc. La figura del orientador o del tutor como técnico trabajando en
solitario para resolver todos los problemas de los alumnos debería pasar a la historia, para dejar
sitio a un tutor que actúa en colaboración con el resto de profesores, padres, del centro y de la
sociedad. La acción tutorial tendrá como objetivos esenciales la atención a las peculiaridades
propias de cada alumno y el desarrollo en los alumnos de una capacidad y una actitud activa hacia



la toma de decisiones en todas las situaciones en las que estos se encuentren, lo que les dará una
autonomía imprescindible para sus futuros comportamientos en la vida social.

4) Coordinador/a de bienestar y protección.

El bienestar y la protección de los estudiantes es una de las principales preocupaciones de los
sistemas educativos en todo el mundo. En España, la legislación educativa ya ha establecido el
deber de designar la figura del coordinador o coordinadora de bienestar y protección en todos los
centros educativos, fijando el marco normativo que debe ser desarrollado por las Comunidades
Autónomas en base a sus competencias.

Esta figura tiene como objetivo velar por la protección de los niños, niñas y adolescentes, así como
por la promoción del buen trato y la prevención de cualquier forma de violencia.

La Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica de
Educación 2/2006, de 3 de mayo de Educación, en su artículo único 66, ha añadido al
apartado 5 el artículo 124 en el que establece que:

«Las administraciones educativas regularán los protocolos de actuación frente a indicios de acoso
escolar, ciberacoso, acoso sexual, violencia de género y cualquier otra manifestación de violencia,
así como los requisitos y las funciones que debe desempeñar el coordinador o coordinadora de
bienestar y protección, que debe designarse en todos los centros educativos, independientemente
de su titularidad».

La Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la
adolescencia frente a la violencia (LOPIVI) fija en su artículo 35, punto 1 que:

«Todos los centros educativos donde cursen estudios personas menores de edad,
independientemente de su titularidad, deberán tener un coordinador o coordinadora de bienestar y
protección del alumnado, que actuará bajo la supervisión de la persona que ostente la dirección o
titularidad del centro»; y en el artículo 35, punto 2 que: «Las administraciones educativas
competentes determinarán los requisitos y funciones que debe desempeñar el coordinador o
coordinadora de bienestar y protección. Asimismo, determinarán si estas funciones han de ser
desempeñadas por personal ya existente en el centro o por nuevo personal».

Las funciones encomendadas al Coordinador o Coordinadora de bienestar y
protección

El artículo 35 de la Ley Orgánica de Protección Integral de la Infancia y la Adolescencia
frente a la Violencia (LOPIVI) dispone las funciones que, al menos, debe desarrollar la
persona coordinadora de bienestar y protección en los centros educativos. Dichas
funciones, que a continuación agrupamos en diferentes ámbitos, están en consonancia
con las que hasta ahora estaban establecidas en el punto 3 del artículo 7 de la ORDEN



ECD/1003/2018, de 7 de junio, por la que se determinan las actuaciones que
contribuyen a promocionar la convivencia, igualdad y la lucha contra el acoso escolar
en las comunidades educativas aragonesas.

 

 A. ÁMBITO DE COORDINACIÓN.

Dichas funciones serán compartidas y se ejercerán de forma coordinada con los
profesionales de la Red Integrada de Orientación Educativa (especialistas en
orientación educativa y de servicios a la comunidad), en el seno del equipo de
convivencia e igualdad del centro, bajo la dependencia de Jefatura de Estudios:

a. Coordinar, de acuerdo con los protocolos que aprueben las administraciones
educativas, los casos que requieran de intervención por parte de los servicios sociales
competentes, debiendo informar a las autoridades correspondientes, i se valora
necesario, y sin perjuicio del deber de comunicación en los casos legalmente previstos. Esta
función continuará siendo llevada a cabo de forma preferente por los profesionales de la Red
Integrada de Orientación Educativa. Dichos profesionales se coordinarán con la persona
responsable del bienestar y protección del alumnado.

 b. Coordinar con la dirección del centro educativo el plan de convivencia.

 c. Promover, en aquellas situaciones que supongan un riesgo para la seguridad de las personas
menores de edad, la comunicación inmediata por parte del centro educativo a las Fuerzas y
Cuerpos de Seguridad del Estado. Tal y como recoge el protocolo de actuación inmediata ante
posibles situaciones de acoso escolar, y teniendo en cuenta el artículo 132 de la Ley Orgánica
3/2020, de 29 de diciembre relativo a las competencias del director o directora, será la dirección
del centro quien establezca comunicación con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.
Realizada dicha comunicación, el equipo directivo informará tanto a la persona coordinadora de
bienestar y protección como a la RIOE.

d. Promover, en aquellas situaciones que puedan implicar un tratamiento ilícito de datos de
carácter personal de las personas menores de edad, la comunicación inmediata por parte del
centro educativo a las Agencias de Protección de Datos.



e. Identificarse ante los alumnos y alumnas, ante el personal del centro educativo y, en general,
ante la comunidad educativa, como referente principal para las comunicaciones relacionadas con
posibles casos de violencia en el propio centro o en su entorno. Tal y como se recogía en el Plan de
refuerzo emocional, el alumnado debe saber a quién, dónde y cuándo puede solicitar ayuda no solo
ante posibles casos de violencia, sino ante situaciones de miedo, ansiedad o duelo. Es por ello que
en el Plan de convivencia se detallarán los profesionales del equipo de convivencia e igualdad del
centro que asuman dicha función, que en todo caso incluirá la figura del especialista en orientación
educativa y coordinador o coordinadora de bienestar y protección. El profesorado tutor comunicará
al alumnado a comienzo de curso esta información, realizándose la difusión de la misma en
tablones de anuncios y web del centro.

 

B. ÁMBITO DE FORMACIÓN:

f. Promover planes de formación sobre prevención, detección precoz y protección de los niños,
niñas y adolescentes, dirigidos tanto al personal que trabaja en los centros como al alumnado. Se
priorizarán los planes de formación dirigidos al personal del centro que ejercen de tutores, así
como aquellos dirigidos al alumnado destinados a la adquisición por estos de habilidades para
detectar y responder a situaciones de violencia.

 

Asimismo, en coordinación con las Asociaciones de Madres y Padres de Alumnos, deberá promover
dicha formación entre los progenitores, y quienes ejerzan funciones de tutela, guarda o
acogimiento. El coordinador o coordinadora de bienestar y protección podrá llevar a cabo la
formación del alumnado y del profesorado que forma parte del equipo de convivencia e igualdad
relativa a los programas de alumnado ayudante, mediación, tutoría entre iguales, tutorías afectivas
y alumnado por la igualdad de género. Para el diseño de esta formación contarán con el
asesoramiento de la persona coordinadora de formación del centro, las asesorías de los centros de
profesorado, así como del equipo de orientación educativa en convivencia escolar.

 

C. ÁMBITO DE PREVENCIÓN Y DETECCIÓN:

 g. Promover medidas que aseguren el máximo bienestar para los niños, niñas y adolescentes, así
como la cultura del buen trato a los mismos.



h. Fomentar entre el personal del centro y el alumnado la utilización de métodos alternativos de
resolución pacífica de conflictos.

i. Informar al personal del centro sobre los protocolos en materia de prevención y protección de
cualquier forma de violencia existentes en su localidad o comunidad autónoma.

j. Fomentar el respeto a los alumnos y alumnas con discapacidad o cualquier otra circunstancia de
especial vulnerabilidad o diversidad.

k. Fomentar que en el centro educativo se lleva a cabo una alimentación saludable y nutritiva que permita a
los niños, niñas y adolescentes, en especial a los más vulnerables, llevar una dieta equilibrada

Formación del coordinador o coordinadora de bienestar y protección.

La formación del coordinador o coordinadora de bienestar y protección es un aspecto fundamental
para garantizar el buen funcionamiento de los centros educativos y la protección de la infancia.
Esta figura requiere de una formación especializada y el desarrollo de destrezas específicas para
llevar a cabo su función de manera eficaz.

Para responder a estas necesidades, diferentes organizaciones de derechos de infancia han
propuesto un itinerario formativo para todos los profesionales del centro, con diferentes niveles de
profundización en función del papel que desempeñan en los procesos de protección a la infancia.

El primer nivel de formación básica tiene como objetivo proporcionar a todos los profesionales del
centro conocimientos suficientes para detectar situaciones de riesgo. Esta formación es esencial
para que los profesionales puedan actuar de manera adecuada ante posibles situaciones de
vulnerabilidad infantil.

El segundo nivel de formación habilitante es específico para la función de coordinador o
coordinadora de bienestar y protección y para los miembros del equipo directivo. En este nivel, se
aborda la planificación estratégica y la gestión de incidencias, habilidades fundamentales para
llevar a cabo una intervención adecuada en casos de vulnerabilidad infantil. Es necesario que los
profesionales que desempeñen esta función cuenten con experiencia previa en la intervención
social con la infancia.

Finalmente, el tercer nivel de formación especializada está dirigido a los profesionales que
desempeñen su función en centros de difícil desempeño, donde se requiere una mayor experiencia
en la intervención social con la infancia en situaciones de riesgo de vulnerabilidad social.

El coordinador o coordinadora de bienestar y protección debe trabajar en conjunto con
todos los profesionales y servicios involucrados para lograr una atención integral y
eficaz.

En cuanto a la coordinación interna, es fundamental trabajar en estrecha colaboración con el
equipo directivo, quienes son los responsables formales, pero necesitan del apoyo del coordinador
para la planificación de un modelo integral de prevención, detección y seguimiento de posibles



incidencias.

El coordinador también debe trabajar en equipo con los servicios de orientación, quienes apoyan y
asesoran en la aplicación del Plan de Convivencia del Centro, el equipo docente para actuar
rápidamente ante cualquier sospecha de violencia contra la infancia y con el personal de
administración y servicios, incluyendo el personal de cocina y comedor, sanitario y cualquier otro
profesional que acompañe al profesorado.

En cuanto a la coordinación con las familias, es importante trabajar en conjunto para fortalecer la
parentalidad positiva y el fortalecimiento familiar, y también para tener en cuenta la información
que las familias pueden proporcionar a los docentes. Por último, el coordinador debe coordinarse
con los alumnos para garantizar un ambiente de convivencia pacífico y positivo.

En cuanto a la coordinación externa, el coordinador debe trabajar estrechamente con los
servicios sociales, quienes tienen competencia en materia de protección a la infancia, tanto en la
atención primaria como especializada. También debe coordinarse con los cuerpos y fuerzas de
seguridad, que cuentan con unidades especializadas en protección de menores, y con el sistema
sanitario para detectar precozmente situaciones de riesgo y establecer programas preventivos.
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